                                         John Stanislaus Joyce
La familia de su padre, originaria de Fermoy, fue concesionaria de una explotación de sal y piedra caliza en Carrigeeny, cerca de Cork, que luego vendieron por quinientas libras en 1842, aunque siguieron manteniendo una empresa como "fabricantes y vendedores de sal y caliza", que quebró en 1852. Tanto su padre como su abuelo contrajeron matrimonio con mujeres de familias adineradas. En 1887 el padre de James, John Stanislaus Joyce, fue nombrado recaudador de impuestos de varios distritos por la Oficina de Recaudación del Ayuntamiento de Dublín, lo que permitió a la familia a trasladarse a Bray, un pequeño pueblo de cierta categoría residencial, a 19 kilómetros de Dublín.
Dos años más tarde es despedido coincidiendo con una severa reorganización de la Oficina de Recaudación, que suponía una importante reducción de personal; John Joyce, con antecedentes de gestión poco cuidadosa, sufrió especialmente la crisis, e incluso estuvo a punto de ser despedido sin una renta-indemnización, algo que consiguió evitar su esposa. Este fue el inicio de la crisis económica de la familia, debida a la incapacidad del padre para gestionar sus finanzas, y también a su alcoholismo. []
